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Resumen 

La atención es una habilidad cognitiva que facilita el procesamiento de la 

información por medio de la selección de los estímulos para poder realizar 

adecuadamente actividades cognitivas y motoras. Este proceso de atención puede 

verse afectado por el cronotipo de cada persona, mismo que se define como las 

preferencias por realizar actividades y momentos de descanso a lo largo del día, y 

está asociado al ritmo circadiano. Se sabe que los procesos fisiológicos como 

comportamentales llegan a ser óptimos si los ciclos circadianos coinciden con los 

ciclos externos como los ambientales y sociales. Por lo anterior, esta investigación 

tuvo la finalidad de conocer si existen diferencias en la eficiencia de las 

habilidades cognitivas y la relación que existe con el cronotipo de los estudiantes 

evaluados. Los resultados arrojan que todos los participantes obtuvieron un 

desempeño similar en la atención selectiva, atención dividida, monitorización y en 

la inhibición, además de que no se encontró una disminución en el desempeño de 

dichas habilidades de acuerdo al cronotipo. 

Palabras clave: atención, habilidades cognitivas, cronotipo, ritmo circadiano, 

sueño.  



 6 

Abstract 

Attention is a cognitive ability that facilitates the processing of information through 

the selection of stimuli in order to adequately carry out cognitive and motor 

activities. This attention process can be affected by each person’s chronotype, 

which is defined as preferences for activities and moments of rest throughout the 

day and is associated with the circadian rhythm. It is known that physiological and 

behavioral processes become optimal if circadian cycles coincide with external 

cycles such as environmental and social ones. Therefore, this research aimed to 

find out if there are differences in the efficiency of cognitive skills and the 

relationship that exists with the chronotype of students evaluated. Results show 

that all participants obtained a similar performance in selective attention, divided 

attention, monitoring and inhibition, in addition to not finding a decrease in the 

performance of these skills according to chronotype. 

Keywords: attention, cognitive abilities, chronotype, circadian rhythm, sleep. 
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Introducción 

La psicología cognitiva se ha encargado del estudio del funcionamiento de los 

procesos mentales que están involucrados en adquirir y hacer uso del 

conocimiento y de la experiencia obtenida a través de los sentidos. Los principales 

procesos implicados en la cognición son la percepción, el aprendizaje, la memoria, 

el lenguaje y la atención, todos estos procesos han sido estudiados extensamente 

en el laboratorio y, al momento de ser aplicados a situaciones de la vida diaria se 

puede conocer cómo estos procesos cognitivos son parte importante de nuestro 

comportamiento y desempeño (Groome, 2016).  

La atención, como sistema que implica esfuerzo activo y de concentración 

(Posner & Rothbart, 2007), es una de las habilidades cognitivas que ha cobrado 

importancia en las investigaciones, sobre todo en el ámbito escolar. Se ha 

encontrado que existen diversos tipos de atención con una función específica y 

están ubicadas en diferentes redes neuronales que a su vez pueden estar 

interconectadas (Posner & Petersen, 1990). Algunos tipos de atención son la 

atención selectiva y la atención dividida. La atención selectiva se refiere a la 

capacidad del ser humano para atender estímulos relevantes mientras se ignoran 

los de menor importancia (Lamy et al., 2012). Por su parte, la atención dividida se 

define como la capacidad que tiene nuestro cerebro para atender diversos 

estímulos al mismo tiempo (Leclercq, 2002).  

La atención, así como otros procesos cognitivos se van modificando a los 

largo del día. Una de las disciplinas que se encarga del estudio de la organización 

temporal, las alteraciones y mecanismos que regulan el organismo de los seres 

vivos es la cronobiología (Madrid-Pérez et al., 2003). La cronobiología estudia los 

mecanismos por los que se producen los ritmos biológicos que se conocen como 

la repetición de un fenómeno biológico a intervalos más o menos iguales y la 

unidad de frecuencia más utilizada es la de un día con una duración aproximada 

de 24 horas, lo que se denomina como ritmos circadianos (Rechtschaffen & 

Siegel, 2001). Algunas de las propiedades de estos ritmos es que persisten bajo 

condiciones ambientales constantes como el ciclo luz-oscuridad para ajustar 
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funciones biológicas con momentos particulares del día o de la noche 

(Roenneberg, Danna, & Merrow, 2003; Roenneberg, Kumar, & Merrow, 2007).  

Cuando un ritmo circadiano coincide con los ciclos ambientales y sociales 

hay un mejor funcionamiento del individuo; no obstante, no todos los seres 

humanos funcionan de la misma manera. Uno de los atributos del ser humano que 

influye en las funciones biológicas y psicológicas es el cronotipo, que consiste en 

las preferencias individuales de horarios para momentos de descanso y actividad 

a lo largo del día y refleja la fase circadiana individual (Machado-Rojas et al., 2019; 

Mota et al., 2016). El cronotipo principalmente es diferenciado en tres tipologías: 

matutinos, intermedios o vespertinos (Instituto Internacional de la Melatonina, 

2017). 

Las personas con un cronotipo matutino tienen sus funciones cognitivas al 

máximo durante las primeras horas del día y van disminuyendo durante la tarde, 

las de cronotipo intermedio funcionan mejor durante la tarde y duermen más tarde 

que los anteriores, y las de cronotipo vespertino suelen estar más activos durante 

la tarde-noche por lo que sus horarios de sueño se desplazan a la madrugada 

(IIMel, 2017). En investigaciones realizadas con estudiantes se han podido 

observar los efectos que tiene el cronotipo sobre procesos fisiológicos y 

psicológicos; en el caso del rendimiento académico se puede ver una ventaja de 

los estudiantes con un cronotipo matutino comparado con los que tienen un 

cronotipo vespertino en escuelas en las que solo se maneja el turno matutino 

(Enright & Refinetti, 2017). También, se sabe que el cronotipo afecta la atención y 

el rendimiento durante las evaluaciones que se aplican a los estudiantes, por ello 

sugieren que sea considerado el cronotipo para saber el momento adecuado de 

evaluación para el beneficio de los mismos (Matchock & Mordkoff, 2008).  

En esta investigación se planteó analizar la eficiencia de diferentes 

habilidades cognitivas relacionadas con la atención y, a su vez conocer la relación 

que tienen estas habilidades con el cronotipo de estudiantes universitarios. Al 

tener conocimiento previo acerca de los momentos óptimos de las personas con 

diferentes cronotipos (Horne et al.,1980) y, de las posibles causas de una baja 

eficiencia de la atención y otras habilidades cognitivas por el cronotipo, se espera 
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que los estudiantes con un cronotipo matutino tengan mayor eficiencia en sus 

habilidades cognitivas en el transcurso de la mañana, y los estudiantes con un 

cronotipo vespertino mayor eficiencia durante la tarde.  
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 Capítulo I. ¿Qué es la atención? 

Constantemente las personas se enfrentan a situaciones en las que deben “poner 

atención”, como el hecho de estar en una reunión en la que hay muchas personas 

y es necesario enfocarse en una conversación en particular; al momento de estar 

manejando y tener que tomar en cuenta diversos factores como los peatones, 

semáforos, luces preventivas de los otros carros, los ruidos externos, estudiar para 

un examen de grado, estar en una partida de voleibol, aprender diferentes 

idiomas, entre otras circunstancias más a las que debemos atender. 

 Hasta la fecha, ha sido un término difícil de definir, sin embargo, algunos 

autores se han dado a la tarea de explicar qué es la atención y cuáles son algunos 

de los modelos que explican este proceso (Broadbent, 1958; James, 1890; Posner 

& Boies, 1971).  El primer intento de definición fue propuesto por William James 

(1890) quien mencionó que la atención “es tomar posesión de la mente, en forma 

clara y vívida, de uno de los que parecen varios objetos de pensamiento 

simultáneamente posibles. La focalización, la concentración y la conciencia son su 

esencia. Implica retirarse de algunas cosas para tratar efectivamente con otras” 

(pp. 403). 

Así mismo, la atención se puede definir como un sistema complejo y 

dinámico que facilita el procesamiento de la información por medio de la selección 

de los estímulos que llegan a nuestro sistema sensorial para poder realizar 

adecuadamente actividades cognitivas y motoras (Lamy et al,. 2012). También se 

puede definir como un sistema de redes neuronales que se encuentran en 

diferentes partes del cerebro y que están interconectadas entre sí (Posner & 

Petersen, 1990).  

La psicología cognitiva es una rama de la psicología que se ha encargado 

de aprender acerca de cómo funciona la mente para poder formular descripciones 

de los procesos que ocurren durante la ejecución de alguna actividad mental como 

la atención (Coltheart & College, 2016). Este proceso, al ser uno de los más 

estudiados, se ha desarrollado gracias a la psicología experimental, ya que por 

medio de pruebas se evalúan los tiempos de reacción ante determinadas señales 

(Pashler, Johnston & Ruthruff, 2001). Dado lo anterior, hay evidencia de existen 
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muchos experimentos, modelos y tipos de atención, pese a eso, en esta 

investigación se consideran solo algunos tipos y modelos de la atención que a 

continuación serán descritos. 

 

1.1 ¿Cómo se divide la atención? 

En la vida pasa que cuando las personas están en un lugar determinado como en 

el centro de una ciudad prestan atención a diversos estímulos, unos pueden estar 

atentos a objetos visuales porque hay algo que les atrae, como por ejemplo una 

persona puede observar las plantas de los jardines del lugar por ser algo que le 

agrada, otros pueden enfocarse en lo que escuchan como el pasar de los autos o 

el transporte público, otros incluso pueden  estar más atentos en lo que perciben 

como sentir el viento y así sucesivamente. Por ende, la atención puede enfocarse 

hacia algo en específico o dividirse entre diferentes estímulos.  

Dentro de los diversos tipos de atención está la atención selectiva. La 

atención selectiva ha sido la más estudiada y se denomina como la capacidad del 

individuo para procesar selectivamente algunos eventos en detrimento de otros 

(Leclercq, 2002). También se le considera como el control que tiene el organismo 

sobre la elección de los estímulos y, por tanto, del comportamiento ante los 

mismos, de igual manera se refiere a un aspecto de cantidad e intensidad, donde 

la selección está implicada dado que siempre existirán actividades alternativas de 

mayor o menor relevancia (Kahneman, 1973).  

Como nuestra capacidad de procesamiento de información es limitada, es 

necesario atender a unos estímulos mientras se ignoran otros, y la selección de 

información se guía tanto por factores impulsados por estímulos como por 

objetivos (Lamy et al., 2012). Por lo anterior, toda la información que se percibe 

del medio ambiente tiene un sistema de procesamiento, puesto que el 

comportamiento es dirigido a determinada señal u objetivo y algunas formas de 

respuesta ante ciertos estímulos requieren menor concentración, mientras que 

otras de un procesamiento más complejo (Klein & Laurence, 2012).  
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La multitud de información a la que nos enfrentamos diariamente, requiere 

de una selección previa, ya que de otra forma no se procesarían los estímulos de 

manera eficiente (Leclercq, 2002), y esta capacidad de selectividad del individuo al 

ignorar información irrelevante permite que las personas puedan atender más 

rápido, se concentren, eviten errores y recuerden de forma selectiva elementos 

correctos dentro de su contexto (Weeks & Hasher, 2017). 

Por otro lado, se encuentra la atención dividida que se define como la 

capacidad que tienen las personas para atender diversos estímulos al mismo 

tiempo y constituye muchos de los recursos de procesamiento disponibles, 

mismos que pueden ser distribuidos de manera diferente según las limitaciones de 

la situación o las instrucciones de la tarea, a su vez, estos recursos dependen del 

grado de motivación, inversión y esfuerzo de cada individuo (Leclercq, 2002). 

También refleja la idea de múltiples procesos que son activados al mismo tiempo 

mientras se divide el uso de algunas actividades mentales, y la variabilidad del 

desempeño en una prueba se atribuye a la cantidad de la entrada dedicada a la 

tarea (Navon, 2016). 

Otras de las funciones que forman parte de la atención son el control 

inhibitorio y la monitorización, consideradas como funciones ejecutivas. Las 

funciones ejecutivas son las capacidades del individuo que ayudan a realizar con 

éxito una actividad que incluye habilidades como la flexibilidad mental y la 

respuesta a estímulos (Alvarado-Fernández et al., 2012); también se pueden 

entender como un conjunto de procesos de control que regulan los pensamientos 

y comportamientos (Miyake & Friedman, 2012), y que por ser un componente 

principal de la capacidad de autocontrol demuestra tener implicaciones para la 

vida cotidiana (Mischel et al., 2011). 

El control inhibitorio es definido como la capacidad para controlar las 

repuestas automáticas o impulsivas mediante la discriminación de distractores que 

son mediados por la atención y el razonamiento (Jiménez-Puig, et al,, 2019). Las 

respuestas inhibitorias involucran respuestas competitivas y también la supresión 

de respuestas aprendidas ante determinados estímulos (Alvarado-Fernández et 

al., 2012).  
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Friedman y Miyake (2004) distinguen entre la inhibición y el control de 

interferencias, ya que éstos suelen utilizarse como términos semejantes. La 

inhibición se considera como cualquier mecanismo que reduce la actividad mental 

y del comportamiento ante determinada acción, mientras que el control de 

interferencias se refiere a la supresión de estímulos distractores que podría 

ralentizar la respuesta primaria.  

En cuanto a la capacidad de autorregulación o monitorización se considera 

como una función ejecutiva que también forma parte de la atención y se define 

como la capacidad para examinar la conducta que se lleva a cabo y garantizar que 

se cumple con los objetivos establecidos. De igual manera, se puede decir que es 

una habilidad que permite a los seres humanos darse cuenta si están realizando 

alguna tarea o actividad adecuadamente. Esta capacidad de monitorización es 

una característica importante del ser humano dado que se utiliza para el 

establecimiento de objetivos, autoevaluación y autocontrol que sirve de apoyo 

para realizar tareas específicas y, en el caso de los estudiantes, es un 

componente útil en la autorregulación del aprendizaje que ayuda a un mejor 

desempeño académico (Graham et al., 1992). 

Estudios sobre el ámbito educativo y el monitoreo del comportamiento se 

han enfocado en dos tipos de monitoreo: de la atención y del desempeño (Shapiro 

et al., 2002). El monitoreo de la atención está dirigido a los comportamientos hacia 

la tarea para obtener un mejor desempeño académico y el monitoreo del 

desempeño se basa en logros académicos (Graham et al., 1992). En 

investigaciones sobre el monitoreo de la atención donde utilizan un sistema de 

alarma que les indica si están prestando atención, se encontró evidencia de que 

los estudiantes que se concentran plenamente en la realización de sus actividades 

de aprendizaje pueden retener mayor cantidad de información por lo que es un 

factor clave para el rendimiento académico; también se ha encontrado que la 

implementación del autocontrol en el ámbito académico muestra cambios positivos 

en el desempeño (Chen & Wang, 2018; Kheirati et al., 2019). 

Por otro lado, se ha encontrado que existen dos componentes de la 

monitorización: la inhibición y la flexibilidad cognitiva. La inhibición o control 
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inhibitorio entra en juego para controlar las respuestas impulsivas o automáticas, y 

la flexibilidad cognitiva se puede entender como la capacidad de adaptar la 

conducta y pensamiento a nuevas situaciones; entonces, gracias a la 

monitorización se pueden detectar errores al estar realizando alguna tarea, se 

evitan dichos errores gracias al control inhibitorio, y finalmente la flexibilidad 

cognitiva permite dar respuestas más apropiadas (Friedman & Miyake, 2017). 

Ahora que ya se mencionaron algunos tipos de atención surgen las siguientes 

preguntas ¿qué modelos han hablado de los diferentes tipos de atención? y 

¿cómo se puede evaluar la atención? 

1.2 Modelos de la atención 

Como se mencionó en el apartado anterior, existen diversas posturas de atención 

que fueron propuestos a partir de las observaciones y de los experimentos de este 

proceso tan complejo, y gracias a los resultados obtenidos pudieron dar 

respuestas a los modelos planteados.  

Para la atención selectiva hay dos posturas de la selección de la 

información con varias teorías, una postura es denominada como selección 

temprana (Broadbent, 1958) y la otra como selección tardía (Moray, 1959). La 

selección perceptiva temprana o modelo de filtrado temprano (Broadbent, 1958) 

sugiere que hay una especie de cuello de botella que hace que los estímulos 

desatendidos no se perciban plenamente y se filtren como resultado de la 

selección atencional, por lo que evita que información no deseada logre un 

procesamiento posterior y no haya sobrecarga de información. Según esta 

postura, los estímulos pasan por un sistema de procesamiento que llega a la 

memoria a corto plazo para que posteriormente la información irrelevante sea 

bloqueada y desechada; en consecuencia, sólo se pueden identificar un número 

limitado de señales almacenadas en la memoria a largo plazo (Leclercq, 2002). 

  La otra postura denominada como selección tardía (Moray, 1959) propone 

que los mensajes desatendidos no se excluyen totalmente dado que la selección 

ocurre después de que el procesamiento perceptual está completo. Para proponer 

esta postura, se realizó un experimento de escucha dicótica en el que se modificó 

el mensaje rechazado, el cual consiste en presentar dos estímulos auditivos, uno 
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al que se debe atender y otro que tiene que ser ignorado. Se observó que las 

personas también prestan atención a la información irrelevante si los contenidos 

del mensaje que debe ser rechazado son significativos. 

A su vez, para el estudio de la atención selectiva Cherry (1953) propuso la 

teoría en la que se habla del efecto fiesta de cóctel. Para simular este efecto, se 

les pide a varias personas que hablen en una habitación como si estuvieran en 

una fiesta con el propósito de identificar la atención que tienen los participantes a 

diferentes hablantes y diversas ubicaciones espaciales. Entonces, la atención 

selectiva dentro de esta analogía se considera como la difusión de recursos 

atencionales hacia los hablantes y las ubicaciones en las que se encuentran, por 

ello, este tipo de atención es compleja puesto que requiere de más operaciones 

(Getzmann et al., 2016). 

Así mismo, Treisman (1960) utilizó el experimento de escucha dicótica con 

sombreado, en el que presentó a los participantes dos pasajes en cada oído de 

forma simultánea cambiando el mensaje en un punto medio a los oídos opuestos, 

donde se les pidió que “sombrearan” o repitieran el mensaje al que debían 

atender. Los resultados obtenidos fueron que los participantes en ocasiones 

repetían algunas palabras del oído equivocado, por lo que encontraron evidencia 

de que el mensaje puede pasar por el filtro si existe una relación significativa entre 

el estímulo que debe ser atendido y el rechazado. 

Desde la perspectiva neuronal de la atención, se propuso el modelo de 

redes atencionales (Posner & Petersen, 1990) que divide la atención en tres 

componentes denominados como alerta, orientación y control ejecutivo. Estos tres 

sistemas atencionales se encargan de responder a estímulos, realizar toma de 

decisiones y emitir una respuesta ante determinada situación (Petersen & Posner, 

2012).  

La red de alerta se caracteriza por mantener un estado de vigilia con la 

capacidad para procesar información o prepararse ante una señal que indica 

prioridad de respuesta (Posner & Petersen, 1990); también es el sistema que inicia 

y mantiene una preparación en reacción a los estímulos próximos (Xu et al., 2015).  
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La red de orientación se refiere a la dirección o prioridad que se le da a 

algún estímulo, con la capacidad de dirigir la atención de forma voluntaria o 

involuntaria, la cual va a depender de la señal que se emita (Posner & Petersen, 

1990).  

Finalmente, la red de control ejecutivo que también se nombra como 

resolución de conflictos, atención selectiva o atención focalizada, es conocida 

como el conjunto de procesos que regulan la conducta y cognición. Estos 

procesos tienen la capacidad de discriminar entre diferentes estímulos para la 

resolución de una tarea compleja, por lo que requiere de planeación que será 

regulada por varios factores como mediar emociones y pensamientos, evitar 

respuestas comunes y realizar una detección de errores antes de emitir una 

respuesta (Raz & Buhle, 2006).  

1.3 Evaluación de la atención 

Algunas de las pruebas para evaluar la atención son el test de variables de la 

atención (TOVA, por sus siglas en inglés) (Leark et al., 2008) que brinda medidas 

objetivas de la atención, hiperactividad e impulsividad, por lo que también sirve 

como apoyo para diagnóstico; así mismo, está el test de organización visual de 

Hopper (HVOT, por sus siglas en inglés) (1983), el cual evalúa la organización 

visual de los estímulos, el test de rendimiento continuo de Conners (CPT-II) (1989) 

que se encarga de evaluar la atención selectiva, atención sostenida y la 

impulsividad. 

En relación al control inhibitorio, se encuentra la prueba de Stroop (1935) 

que es una prueba neuropsicológica que se utiliza para medir varios procesos y 

dominios cognitivos, uno de estos procesos es la capacidad de inhibir la 

interferencia cognitiva. En esta prueba lo que se evalúa es el tiempo de reacción 

que existe entre la lectura y la denominación cuando los estímulos no son 

congruentes entre sí. Esta interferencia acontece cuando el procesamiento de una 

característica específica de un estímulo impide el curso simultáneo de un segundo 

atributo de estímulo, al cual se conoce como efecto Stroop (Scarpina & Tagini, 

2017).  
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En la evaluación original del test de Stroop (1935), se pide a los 

participantes que lean tres tarjetas diferentes lo más rápido posible, las primeras 

dos con una condición congruente. En la primer lámina se requiere que lean los 

nombres de los colores impresos en tinta negra, en la segunda se solicita que 

mencionen los colores de las equis “x”, y en la tercera denominada como 

condición de palabra de color, las palabras de la lámina y el color son 

inconsistentes, y se pide que denominen el color de la tinta en lugar de leer la 

palabra. 

Respecto a las redes atencionales, se han estudiado por medio de una 

prueba computarizada que fue desarrollada por Fan, McCandliss, Sommer, Raz y 

Posner (2002) llamada Test de Redes Atencionales (ANT por sus siglas en inglés). 

Esta prueba examina los efectos de las señales y objetivos en una misma tarea 

midiendo el tiempo de reacción para proporcionar una explicación de la eficiencia 

de cada una de las redes de atención; también ayuda a estudiar la actividad 

cerebral de las tres redes por medio de neuroimagen mientras se trabaja en la 

misma tarea (Fan et al., 2005). El ANT tiene la ventaja de no utilizar estímulos de 

lenguaje, por lo que se puede usar con personas analfabetas, niños, adultos y 

hablantes de cualquier idioma (Posner, 2008). 

Por otro lado, se encuentran algunas herramientas informatizadas que  

desarrollan en plataformas de fácil acceso a la población dado que pueden ser 

contestadas desde una computadora con conexión a internet. Una de estas 

plataformas es CogniFit (Breznitz, 1999) y tiene la función de brindar herramientas 

que ayudan a evaluar y mejorar la salud cognitiva. Dentro de CogniFit existen 

diferentes test encargados de evaluar más de 20 procesos cognitivos y uno de 

ellos es la concentración que involucra a la atención. La batería de pruebas de 

concentración evalúa diversas habilidades cognitivas como la atención dividida, 

atención selectiva, monitorización y el control inhibitorio. 

1.3 En el proceso de la atención ¿qué áreas o qué redes neuronales se 

activan? 

La atención se entiende como un sistema unificado para el control del 

procesamiento mental (Posner & Petersen, 1990). El resultado de la investigación 
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Nota. Se muestran imágenes de las regiones cerebrales activadas al momento de medir la 

eficiencia de la red de alerta. En estas imágenes se observa la activación de algunas áreas 

frontales del hemisferio derecho, del tálamo y parte del lóbulo occipital (Tomada de Fan et al., 

2005). 

  

en las ciencias cognitivas, como ensayos de la conducta que convergen con la 

neuroimagen, el desarrollo, registro de actividad eléctrica, estudios genéticos y de 

neuroquímica, proporcionan evidencia de la existencia de las diferentes redes 

atencionales (Raz & Buhle, 2006).  

Posner y Boies (1971), describen los diferentes tipos de sistemas 

atencionales, por lo que denominan a la atención como una función cognitiva 

compleja tanto estructural como funcional que se encuentra en una red de áreas 

neuronales que son anatómicamente independientes, cada una encargada de una 

función específica. Las tres redes en las que se divide la atención son nombradas 

como red de alerta, de orientación y de control ejecutivo (Petersen & Posner, 

2012).  

a) Red de alerta: Dicha red depende de áreas frontales y parietales del 

hemisferio derecho (Coull, Frith, Frackowiak, & Grasby, 1996); también se sabe 

que el tálamo y los sitios corticales anteriores y posteriores se activan en esta red 

de alerta (Fan et al., 2005) (ver figura 1). 

Figura  1  

Imagen de resonancia magnética funcional (RMN) de la red atencional de alerta 
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Figura  2  

Imagen de resonancia magnética funcional (RMN) de la red atencional de 

orientación 

 

b) Red de orientación: Las estructuras involucradas en la red de orientación 

de acuerdo a estudios realizados con imagen de resonancia magnética funcional 

(IRMf), son la corteza parietal para la localización espacial voluntaria, la zona 

temporoparietal del hemisferio derecho que se activa para la localización 

involuntaria, y la activación de la corteza y de las partes superior e inferior del 

lóbulo parietal en conjunto con estructuras frontales y subcorticales relacionadas a 

movimientos oculares (Corbetta et al., 2000; Fan et al., 2005) (ver figura 2). 

 

 

 

 

 

 

Nota. Se muestran imágenes de las regiones cerebrales activadas al momento de medir la 

eficiencia de la red de orientación. En estas imágenes se observa la activación de algunas 

áreas como la corteza temporoparietal y parte de la occipital que encarga de la visión (Tomada 

de Fan et al., 2005). 
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Figura  3  

Imagen de resonancia magnética funcional (RMN) de la red atencional de control 

ejecutivo 

c) Red de control ejecutivo: Las áreas neuronales involucradas son parte de 

la zona frontal, la corteza prefrontal lateral y corteza cingulada anterior, además de 

algunas áreas de la corteza parietal (Bush et al., 2000; Fan et al., 2005) (ver figura 

3). 

En conclusión, la atención se considera como un sistema que facilita el 

procesamiento de la información para realizar adecuadamente actividades 

cognitivas y motoras (Lamy et al,. 2012), este procesamiento en ocasiones va a 

requerir de mayor o menor concentración debido al nivel de complejidad que 

requiera (Klein & Laurence, 2012). Algunos autores (Hastings et al., 2003), 

mencionan que ciertos procesos como los fisiológicos y comportamentales tienen 

cambios a los largo del día gracias al reloj interno llamado ritmo circadiano, a su 

vez, el proceso de la atención puede tener diferencias en el desempeño por la 

preferencias por realizar actividades matutinas o vespertinas (Matchock & 

 

Nota. Se muestran imágenes de las regiones cerebrales activadas al momento de medir la 

eficiencia de la red de control ejecutivo. En estas imágenes se observa la activación de 

algunas áreas cerebrales, principalmente del lóbulo derecho. Las áreas que se muestran en 

esta imagen son de la zona prefrontal y parietal (Tomada de Fan et al., 2005). 
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Mordkoff, 2008). Entonces, para conocer acerca de las preferencias individuales a 

lo largo del día, existe una rama llamada cronobiología de la que a continuación se 

hablará (Madrid-Pérez et al., 2003).  
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Capítulo II. ¿Qué es la cronobiología? 

Entre las diversas especies animales existe variedad en sus actividades y esto 

puede estar relacionado con la adaptación a su entorno para cuidarse de los 

posibles predadores. Algunos animales como el búho, el murciélago, el lémur de 

cola anillada, la lechuza, entre otros más prefieren la oscuridad y suelen dormir 

durante las horas en las que hay luz solar, por otro lado, existen especies 

animales y vegetales a las que la luz solar les permite su actividad de cacería o 

fotosíntesis. Pero ¿quién se encarga del estudio del tiempo cronológico en los 

seres vivos? La respuesta es la cronobiología. 

La cronobiología es una rama de la biología que tiene como objetivo el 

estudio de los periodos o ritmos cíclicos de los seres vivos, así como sus 

alteraciones y los mecanismos de regulación (Chandrashekaran, 2005; Madrid-

Pérez et al., 2003). A partir de la década de los años sesenta, con la ayuda de 

varios investigadores de diferentes áreas, se dieron las primeras aproximaciones a 

la rama de la cronobiología (Madrid-Pérez et al., 2003). Gracias a esta rama se ha 

descubierto que la organización fisiológica, bioquímica y del comportamiento es 

dirigida por ritmos cíclicos coordinados entre sí y que son generados por el ritmo 

circadiano (Madrid-Pérez, 2017). Esta organización está relacionada con los ciclos 

solares y lunares (Rayees & Roof, 2019). 

Algunos de los procesos que van a tener oscilaciones por el ritmo 

circadiano a lo largo del día son los fisiológicos y comportamentales, mismos que 

serán modulados por los núcleos supraquiasmáticos (NSQ) (Hastings et al., 2003). 

En ausencia de estimulación ambiental, los ritmos circadianos pueden 

permanecer; no obstante, el principal zeitgeber de ajuste biológico y factor 

activador será la luz solar (Roenneberg & Merrow, 2002) y la oscuridad indicará la 

parte del día con menor actividad (Rechtschaffen y Siegel, 2001). Entonces, las 

personas que tienen un ritmo circadiano regular se encuentran más activos 

durante el día y descansan durante la noche. Existen otras personas que tendrán 

su ciclo circadiano desfasado por los horarios de sueño-vigilia, que llegan a ser 

modificados por diferentes cuestiones como los viajes, el lugar en el que viven, los 
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turnos de escolares y de trabajo, entre otros factores más (Brockmann et al., 2017; 

Gumenyuk et al., 2012; Sack et al., 2007).  

2.1 ¿De qué se encarga el ritmo circadiano? 

La vida en la tierra ha evolucionado en un ambiente que es rítmico. Plantas, 

animales y humanos se han adaptado a través de los años a los ciclos del planeta 

(Chandrashekaran, 2005). Una de las cualidades de los organismos vivos es la 

capacidad de tener ritmos para los procesos biológicos a los que se les han 

denominado ritmos circadianos (Roenneberg et al., 2013). Este término proviene 

del latín circa (cerca) y dies (día) que significa cerca de un día y fue propuesto por 

el médico de origen rumano Franz Halberg. En la mayoría de los casos, el ritmo 

circadiano es guiado por señales ambientales (del alemán zeitgebers o dadores de 

tiempo), aunque pueden ser independientes a la estimulación de estas señales 

(Chokroverty, 2011; Rechtschaffen y Siegel, 2001).  

El ritmo circadiano también es denominado como reloj interno y ha 

evolucionado para sincronizar la temporalidad de funciones biológicas esenciales 

en conjunto con las variaciones del medio ambiente a momentos específicos del 

día o de la noche, y cuando existen condiciones ambientales o sociales 

constantes, funcionan en un aproximado de 24 horas (Roenneberg, Daan, & 

Merrow, 2003; Roenneberg, Kumar, & Merrow, 2007). La vida está organizada por 

tres relojes: el reloj solar, reloj social y reloj biológico. El reloj solar ayuda a 

proveer la temperatura y la luz al organismo, el reloj social es el que se observa 

diariamente con el movimiento continuo de la sociedad, y el reloj biológico es el 

que determina los cambios comportamentales a partir de las modificaciones 

internas (Roenneberg, Wirz-Justice, & Merrow, 2003). 

Algunos moduladores internos que están involucrados en el ritmo circadiano 

son la secreción de hormonas como la melatonina y el cortisol, la temperatura 

corporal, los genes clock  y otros (Chokroverty, 2011, Madrid-Pérez, 2017). En los 

seres humanos el ritmo circadiano es uno de los patrones que determina el 

comportamiento, el cual se encarga de diversas funciones a lo largo del día y de la 

noche como mantener el estado de vigilia cuando hay luz solar y producir sueño 

en la oscuridad (Daann et al., 1984) (ver figura 4).  
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En los seres humanos, uno de los procesos biológicos que ayudan a 

eliminar toxinas, reponer energía, tener un buen sistema inmunológico, entre otras 

funciones más, es el sueño que como se mencionó es modulado por el ritmo 

circadiano. A continuación se define qué es el sueño y cuáles son sus procesos. 

Figura 4  

Ritmo circadiano 

 

 

 

  

 

Nota. En esta imagen se muestran los diferentes procesos que van ocurriendo a lo largo del día en 
los seres humanos, en especial en las personas que tienen preferencias matutinas para realizar sus 
actividades (Inmagine Lab, 2023). 
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2.2 El sueño ¿cuál es la importancia de este proceso?  

El sueño es uno de los procesos que ayuda a la supervivencia humana ya que 

mientras dormimos el cerebro realiza determinadas funciones con la finalidad de 

tener un buen funcionamiento continuo. Sin embargo, algunos animales no 

pueden darse el lujo de descansar completamente por el riesgo de ser cazados. 

Por ejemplo, mamíferos marinos como los manatíes y delfines, tienen un sueño 

unihemisférico por lo que una mitad de su cerebro se mantiene en vigilia. Otros 

mamíferos como las focas, tienen la capacidad de dormir todo el cerebro o solo la 

mitad dependiendo si se encuentran descansando en agua o tierra. Aquí falta la 

cita 

Este proceso biológico fundamental de inactividad (Archer & Oster, 2015) 

se puede definir a partir de los comportamientos observados y de las 

modificaciones fisiológicas en personas dormidas. Durante el sueño hay un 

decremento en la actividad motriz, reducción de actividad cognitiva, disminución 

de respuestas a estímulos, posturas estereotipadas y con un estado inconsciente 

reversible (Rechtschaffen y Siegel, 2001). El sueño es considerado esencial para 

el bienestar y la salud de las personas (Strøm-Tejsen et al., 2015), por ello, no 

dormir puede tener consecuencias que se consideran como un grave problema de 

salud pública (Bassett et al., 2015).  

Con el paso del tiempo se han mencionado algunos de los beneficios del 

sueño como indicador vital de salud y bienestar en general. Por ejemplo, se 

considera promotor de la salud física, del bienestar emocional y de salud mental; 

este a su vez contribuye para un pensamiento complejo, el aprendizaje, la 

memoria y mejora el estado de ánimo. Por el contrario, la falta de sueño reduce 

los niveles de energía, modifica negativamente el estado de ánimo y empeora 

sentimientos de depresión, ansiedad y estrés (National Sleep Foundation, 2020). 

Sin embargo, a pesar de conocer la importancia del sueño, poco se hace para 

tener un buen descanso, lo que se complica con el uso de estimulantes a horas 

inadecuadas, utilizar aparatos electrónicos que emitan luz azul, la falta de horarios 

establecidos, no realizar actividad física (preferentemente por las mañanas), entre 

otros aspectos más, dado que interfieren en el ciclo natural del sueño-vigilia (NSF, 

2022). 
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Los tiempos de sueño requerido varían a lo largo de la vida y dependen de 

cada persona pero, gracias a una actualización científicamente rigurosa existen 

recomendaciones sobre su duración (ver tabla 1). 

Tabla 1 

Tiempos de sueño requerido de acuerdo con la edad (adaptado de Hirshkowitz et 

al., 2015) 

 

Edad Horas de sueño recomendadas 

0-3 meses 14 a 17  

4-11 meses 12 a 15  

1-2 años 11 a 14  

3-5 años 10 a 13  

6-13 años 9 a 11  

14-17 años 8 a 10  

18 a 25 años 7 a 9  

26-64 años 7 a 9  

65 en adelante 7 a 8  

 

Una noche típica de sueño consta de 3 o 4 etapas que se alternan 

cíclicamente siguiendo un patrón estructurado, cada ciclo con una duración 

aproximada de 90 a 120 minutos. El proceso del sueño se encuentra dividido en 

dos fases: fase MOR (Movimientos Oculares Rápidos) y fase no MOR. La fase sin 

movimientos oculares rápidos (no MOR) comprende del 75 a 80% del sueño y se 

divide en cuatro etapas (ver tabla 2). La fase MOR comprende entre el 20 y 25% 

del tiempo total de sueño y se caracteriza por un patrón de bajo voltaje en el 

electroencefalograma (EEG) y frecuencias cambiantes similares a las de la etapa 

1 del sueño no MOR; además existe la presencia de movimientos oculares 

rápidos, pérdida de tono muscular (atonía), aumento de actividad cerebral, del 

metabolismo y del sistema neurovegetativo con similitud al estado de vigilia; así 

mismo, hay cierto grado de erección del pene o del clítoris. Un periodo normal 

nocturno de sueño se compone por una serie de cuatro a seis de estos ciclos 

(Rechtschaffen & Siegel, 2001) (ver tabla 2). 
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Tabla 2 

Etapas de la fase No MOR del sueño (adaptado de Rechtschaffen y Siegel, 2001) 

Etapa Descripción 

I Se caracteriza por el cambio de la vigilia al inicio del sueño con un bajo 

voltaje del EEG y alta frecuencia similar a la vigilia (3-8% del tiempo de 

sueño). 

II Existe mayor amplitud en el registro del EEG que en la etapa anterior y una 

frecuencia más baja, caracterizada por ondas denominadas husos del sueño 

(12-14 Hz), y ondas bifásicas llamadas complejos K siendo una onda grande 

negativa seguida de una gran onda positiva que se presenta esporádicamente 

en actividad de bajo voltaje continuo (45-55% del tiempo de sueño). 

III Hay presencia ocasional de ondas delta (0.5 a 2 Hz) siendo las más grandes 

y lentas del EEG. 

IV Hay mayor predominio de actividad de ondas delta (también denominadas 

lentas) en el EEG, con 15-20% del tiempo de sueño entre la etapa 3 y 4. 

 

Los datos acerca de la duración y las fases del sueño, han sido obtenidos 

gracias a diferentes métodos fisiológicos para el estudio del sueño. Tres de los 

principales son el electroencefalograma (EEG) que se encarga de detectar la 

actividad eléctrica del cerebro a través de electrodos fijados en el cuero cabelludo, 

el electrooculograma (EOG) que es utilizado para medir el movimiento de los ojos 

por medio de pequeños electrodos que se colocan cerca de los ojos, y el 

electromiograma (EMG) que estudia el funcionamiento producido por los músculos 

esqueléticos gracias a un registro gráfico de su actividad (Rechtschaffen & Siegel, 

2001).  

Por otro lado, existen dos procesos para la regulación del sueño que no son 

medidos a través de métodos fisiológicos. Uno de ellos denominado como proceso 

S que corresponde al homeostático y se genera por la creciente presión o 

necesidad para dormir desde el despertar hasta el siguiente episodio de sueño; el 

otro es el proceso C que tiene que ver con la modulación circadiana el cual 

determina la propensión del sueño dependiendo de la hora del día (Borbély, 1982; 

Borbély et al., 2016).  
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A pesar de los estudios que existen en relación a la importancia del sueño y 

los momentos adecuados para este proceso, existen diferencias en los horarios 

para dormir y esto se debe a factores como el tipo de trabajo, los turnos escolares, 

la edad, el sexo, los horarios establecidos para realizar las actividades diarias, 

entre otros más, y estas diferencias individuales tienen que ver con el cronotipo 

(Buxton, 2018; Didikoglu et al., 2019; Lehnkering & Siegmund, 2007). 

2.3 ¿Cómo se define el cronotipo? 

En la vida diaria, la mayor parte del tiempo los seres humanos se despiertan, 

desayunan, van a la escuela o trabajo, comen, realizan tareas pendientes, algunos 

otros se ejercitan, cenan y van a dormir, mientras que otros hacen estas 

actividades en distinto orden o, algunos ni las hacen. Debido a estas variaciones 

en las actividades diarias surgen algunas preguntas como las siguientes ¿por qué 

algunas personas sienten determinados picos de alerta a lo largo del día o de la 

noche?, ¿cómo es que unas personas se pueden adaptar a un trabajo nocturno?, 

¿cuál es la razón por la cual los jóvenes están más activos en la tarde o en la 

noche?, ¿qué pasa con los trabajadores o estudiantes que tienen diferentes 

turnos?. Estas preguntas pueden tener respuesta con el estudio del cronotipo. 

El comportamiento humano muestra una gran variabilidad interindividual en 

la organización temporal y esto está relacionado con el cronotipo. El cronotipo se 

define como un rasgo que refleja las preferencias individuales durante el día para 

momentos de descanso y actividad (Mota et al., 2016). De acuerdo con el Instituto 

Internacional de la Melatonina (2017), se reconocen tres cronotipos en los que se 

puede caracterizar la especie humana:  

a) Matutino o madrugador: Las personas con esta tipología también son 

nombradas “alondras” (Chokroverty, 2011), y forman una cuarta parte de 

los seres humanos. Son aquellos cuyas funciones cognitivas están al 

máximo durante las primeras horas del día y comienzan a disminuir por 

la tarde para dormir temprano (IIMel, 2017). 

b) Intermedio: Las personas que entran en esta categoría también se les 

nombre “colibríes” (Chokroverty, 2011) y representan la mitad de la 
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población, quienes funcionan mejor durante la tarde y duermen un poco 

más tarde que los anteriores (IIMel, 2017). 

c) Vespertino o trasnochador: Las personas que tienen esta tipología se 

denominan “búhos” (Chokroverty, 2011), y conforman la otra cuarta 

parte de la población y sus habilidades cognitivas suelen estar al 

máximo por la tarde o noche, logrando dormir en la madrugada y suelen 

despertar  cerca de la tarde (IIMel, 2017). Por ello, se puede decir que 

las “alondras” extremas se despiertan cuando los “búhos” extremos se 

van a dormir (Roenneberg et al., 2003). 

 

Además, conforme a la categorización que hacen otros autores 

(Roenneberg et al., 2003) el cronotipo se clasifica en siete diferentes: matutino 

extremo, matutino moderado, matutino ligero, intermedio, vespertino ligero, 

vespertino moderado, y vespertino extremo (Roenneberg et al., 2003), sin 

embargo, la categorización que será considera es la del Instituto Internacional de 

la Melatonina. 

Estos cronotipos se atribuyen a diferencias en el reloj circadiano y, a pesar 

de que en la mayoría de las personas el periodo de sueño se concentra durante la 

noche, se ha encontrado que el cronotipo varía en función de la edad, el sexo, la 

salud, los niveles de melatonina, temperatura y más (Allebrant et al., 2014; Au & 

Reece, 2017; Didikoglu et al., 2019; Lehnkering & Siegmund, 2007; Matchock & 

Mordkoff, 2008; Morera-Fumero et al., 2013). A su vez, se ha encontrado que los 

procesos fisiológicos y comportamentales son óptimos si los ciclos circadianos 

coinciden con los ciclos externos como los ambientales y sociales (Mendoza, 

2009).  

En algunos resultados de investigaciones sobre la atención y el cronotipo, 

han encontrado evidencia de que las personas con preferencias matutinas se 

desempeñan mejor por la mañana y las vespertinas mejor por la tarde o noche 

(Matchock & Mordkoff, 2008). También se conoce que los índices de alerta son 

más altos por las mañanas para los adultos mayores y para los adultos jóvenes 

son más altos por la noche (West et al., 2002). Además, se sabe que el 

decremento de la vigilia durante una tarea de rendimiento se acentúa en los 
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momentos que no son óptimos para los individuos (Lara et al., 2014). Respecto a 

otros procesos cognitivos como la atención, memoria y funciones ejecutivas se 

sabe que el momento de mayor eficiencia a lo largo del día se asocia con el 

cronotipo (Daann et al., 1984; Schmidt et al., 2007). 

Sin embargo, algunos hallazgos no son consistentes por no encontrar un 

efecto del cronotipo sobre la eficiencia de la atención (Escribano & Díaz-Morales, 

2014), pues se ha observado un peor desempeño durante la mañana en las 

personas con un cronotipo matutino y en las personas vespertinas un desempeño 

más bajo durante la evaluación de la tarde (Song & Stough, 2000). Incluso, se ha 

encontrado evidencia de que los adultos jóvenes son más eficientes en la alerta 

durante la mañana y los adultos mayores durante la tarde, cuando se espera lo 

contrario por las modificaciones del cronotipo (matutinidad-vespertinidad) en las 

diferentes edades (Knight & Mather, 2013). 

Otras investigaciones que hablan acerca de las modificaciones en el sueño, 

mencionan que las preferencias por momentos de dormir reflejan diferencias en la 

fase circadiana y en la homeostasis del sueño (Baehr et al., 2000). También, hay 

evidencia de las diferencias en la eficiencia del sueño, mostrando mayor eficiencia 

en el sueño las personas que tienen una preferencia matutina comparado con las 

personas vespertinas (Lehnkering & Siegmund, 2007).   

A su vez, los tiempos de sueño varían entre personas matutinas y 

vespertinas dado que las que son vespertinas (sobre todo las extremas) tienen 

mayor deuda de sueño y lo compensan durmiendo los días de descanso 

(Roenneberg et al., 2003). Además se sabe que la preferencia del cronotipo es un 

predictor de la calidad del sueño, por lo que las personas con un cronotipo 

vespertino tienen peor calidad del sueño (Alves de Lima et al., 2010). 

En otros estudios que se han realizado en función de la edad y el sexo, se 

ha encontrado que los niños y adultos tienden a la matutinidad por lo que su 

momento de sueño es antes que el de los adolescentes o jóvenes (Au & Reece, 

2017). Por otro lado, las personas de edad avanzada optan por un cronotipo 

matutino, mientras que los jóvenes prefieren un cronotipo vespertino (Schuster et 

al., 2019; Walker et al., 2014), así mismo se conoce que los hombres son más 
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vespertinos comparado con las mujeres dado que ellas tienden a un cronotipo 

matutino (Lehnkering & Siegmund, 2007). 

Finalmente, respecto a la salud hay evidencia de que la preferencia por un 

cronotipo vespertino está asociada con una mayor prevalencia en problemas de 

salud, como tener mayor riesgo de padecer diabetes, enfermedades 

cardiovasculares, obesidad, hipertensión arterial, trastornos psiquiátricos y 

aumento de mortalidad, así como mayor consumo de alcohol y tabaco (Didikoglu 

et al., 2019). A su vez, se conoce que la preferencia vespertina está relacionada a 

problemas de nutrición así como a una vida menos saludable en general (Mota et 

al., 2016). De igual manera, se sabe que trabajar o estudiar en horarios que no 

coinciden con el cronotipo de cada individuo conlleva consecuencias 

principalmente de salud (Machado-Rojas, Díaz-López y De la torre-Santos, 2018). 

En esta investigación al igual que en estudios anteriores (Lara et al., 2014; 

Matchock & Mordkoff, 2008), se tiene la hipótesis de que la eficiencia de 

habilidades cognitivas será mayor durante la mañana para las personas que 

tienen un cronotipo matutino, y para las que tienen un cronotipo vespertino será 

mejor durante la tarde o noche.  
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Capítulo III. Planteamiento del problema 

Objetivos  

Objetivo general 

• Analizar la eficiencia de habilidades cognitivas en estudiantes universitarios y 

valorar la relación que ésta tiene con el cronotipo así como con el momento 

idóneo de evaluación.  

Objetivos específicos 

• Analizar si existen diferencias entre hombres y mujeres en la eficiencia de 

habilidades cognitivas. 

• Evaluar las diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas y el momento 

idóneo. 

• Evaluar las diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas y el cronotipo  

Hipótesis  

Hi: Existen diferencias entre hombres y mujeres en la eficiencia de las habilidades 

cognitivas. (Creo que queda más claro así) 

Hi: Existe una asociación entre las habilidades cognitivas de los estudiantes y el 

momento de idóneo de evaluación. 

Hi: Existe una interacción entre el cronotipo de los estudiantes y el momento de 

evaluación. 

Justificación 

La diferencia con esta investigación, es que se utilizará una herramienta de 

evaluación distinta (CogniFit), que permite que los participantes sean evaluados 

desde casa debido a que el estudio se llevó a cabo durante el confinamiento 

ocasionado por la pandemia por Covid-19. De esta herramienta se utilizará la 

evaluación para la concentración enfocada en la atención dividida, atención 

selectiva, monitorización y control inhibitorio. Por lo anterior, en esta investigación 
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se evaluará la eficiencia de habilidades cognitivas entre estudiantes universitarios 

para valorar si existe una diferencias con el cronotipo y el momento de evaluación 

de dicha población. 

 

 



 34 

Método  

Diseño  

La presente investigación es cuantitativa con un diseño no experimental dado que 

los participantes no son elegidos al azar y existe falta de control sobre las 

variables independientes, además es transeccional porque la evaluación es 

realizada en una única ocasión. También es un estudio de comparación de grupos 

ya que el propósito es describir las diferencias entre las variables independientes 

(cronotipo y momento de evaluación) y la variable dependiente (habilidades 

cognitivas).  

Participantes  

La muestra es probabilística de sujetos voluntarios y estuvo constituida por 40 

estudiantes universitarios de ambos sexos. De los 40 participantes, 31 fueron 

mujeres (77.5%) y 9 hombres (22.5%) y el 60% tienen un cronotipo matutino y el 

otro 40% uno vespertino (ver tabla 1). Como criterios de inclusión se consideró 

una edad entre 18 y 30 años, y que tuvieran una computadora con acceso a 

internet. Fueron excluídos quienes no concluyeron la batería del Test para la 

Concentración de CogniFit. 

Instrumentos  

Test Cognitivo para la Concentración (CAB-AT) (Breznitz, 1999). 

 Es una batería de evaluación neuropsicológica de CogniFit que se encarga de 

evaluar los procesos cognitivos que influyen en la concentración e identifica el 

nivel de riesgo de padecer algún tipo de trastorno cognitivo asociado a la atención. 

La evaluación está dirigida a niños mayores de 7 años, adultos o ancianos, con 

una duración estimada de 15 a 20 minutos.  

Las habilidades cognitivas que evalúa el Test Cognitivo para la 

Concentración de CogniFit son la atención dividida, atención focalizada, inhibición 

y monitorización, y este test es una batería que contiene varias tareas que evalúan 
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las cuatro habilidades cognitivas mencionadas, así como otras adicionales. (Ver 

apéndice 2-8). 

El Test de Celeridad REST-HECOOR evalúa habilidades de velocidad de 

procesamiento y el tiempo de reacción (ver apéndice 2). El Test de Desatención 

FOCU-SHIF, valora problemas de conducta como la impulsividad, ansiedad y 

desatención (ver apéndice 3). El Test de Simultaneidad DIAT-SHIF se encarga de 

evaluar varias habilidades como la atención dividida, flexibilidad cognitiva, 

inhibición, monitorización, tiempo de respuesta, coordinación ojo-mano, rapidez de 

procesamiento y percepción visual (ver apéndice 4). El Test de Procesado REST-

INH está basado en el test clásico de variables de la atención (TOVA) que mide el 

tiempo de respuesta, inhibición, monitorización y rapidez de procesamiento (ver 

apéndice 5), el Test de Equivalencias INH-REST basado en el Test de Stroop 

evalúa las mismas habilidades que el de procesado REST-INH (ver apéndice 6), el 

Test de Identificación COM-NAM tiene como referencia el Test de Korkman, Kirk y 

Kemp y el Test Memory Malingering que sirve para conocer el nivel de 

canalización y clasificación de los estímulos en la memoria (ver apéndice 7), y 

finalmente el Test de Sincronización UPDA-SHIF es basado en el Test clásico de 

Wisconsin y se encarga de evaluar la velocidad de procesamiento y la 

monitorización (ver apéndice 8). 

 

Para la evaluación se requiere de una computadora, tableta o teléfono, 

todos con acceso a internet y un lugar preferentemente fuera de distractores. 

Respecto al índice de confiabilidad de la batería de evaluación neuropsicológica 

se conoce que tiene una consistencia interna por arriba del 0.7 por lo que se 

considera con buena fiabilidad (Breznitz, 1999) 

  

 

Versión en español del Cuestionario del cronotipo  (Ogińska , 1996). 

Breve cuestionario que se encarga de evaluar las preferencias y hábitos respecto 

al nivel de activación en diferentes momentos del día. Este cuestionario cuenta 

con dos dimensiones, una es la fase subjetiva que se refiere a la preferencia 
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matutina o vespertina, y la otra es la amplitud subjetiva o distinción del ritmo diurno 

que es la conciencia (o falta de ella) acerca de la diferencia entre las fases de 

hiperactividad e hipoactividad durante el día. 

La dimensión de matutinidad-vespertinidad cuenta con 8 reactivos divididos 

en dos grupos, uno de 4 reactivos para los matutinos (1, 7, 10 y 12) y otro de 4 

reactivos para los vespertinos (3, 5, 9 y 14). La dimensión de amplitud subjetiva 

contiene 6 ítems que también se dividen en dos grupos, unos que indican un ritmo 

plano (2, 6 y 11) y otro que marca uno fuertemente marcado (4, 8 y 13). 

Para calificar el cuestionario de cronotipo es necesario realizar la sumatoria 

de los ítems, los que obtengan una puntuación más baja (8 puntos) se clasifican 

como matutinos y los que tengan una puntuación más alta (40 puntos) se 

clasifican como vespertinos y hay un punto intermedio de 24 puntos para los que 

no están seguros acerca de sus preferencias. Respecto a los ítems de amplitud 

subjetiva, también se realiza una sumatoria en la que dará un máximo de 30 

puntos para los que tienen una amplitud o distinción fuertemente marcada, 10 

puntos para los que tienen una distinción aplanada y 18 para los intermedios. 

En relación con la consistencia interna del instrumento tiene un alpha de 

Cronbach aceptable de 0.66 a 0.84 de acuerdo al grupo de edad, la dimensión de 

fase subjetiva tiene un alpha de Cronbach de 0.83 considerado adecuado y la 

dimensión de distinción tiene un alpha de Cronbach de 0.58 considerado 

deficiente (Ogińska, 2011). 
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Escenario de estudio  

El lugar en el que se llevó a cabo la investigación fue en el hogar de cada uno de 

los participantes debido a que la pandemia por COVID-19 no permitió que la 

evaluación fuera en otro sitio con mayor control ambiental ni arquitectónico, ni 

tampoco de manera presencial.   

Procedimiento  

Como ya se mencionó, esta investigación se realizó durante el periodo de 

confinamiento por la pandemia de Covid-19. Los participantes fueron contactados 

a través de los docentes universitarios a sus grupos de comunicación. Una vez 

que se estableció el contacto, se les informó acerca de la investigación  y se les 

dieron a conocer los criterios de inclusión.  

Se elaboró un cuestionario utilizando Google Forms® (ver apéndice 1). Dentro de 

este cuestionario se agregó previamente un breve consentimiento informado, en el 

cual los participantes aceptan formar parte de la investigación voluntariamente. 

Una vez que aceptaron participar y contestaron el cuestionario del cronotipo, se 

hizo un vaciado de datos en una hoja de Excel con la información del formulario 

para proceder al análisis del mismo.  

Para asignar el momento de evaluación de las habilidades cognitivas, se 

ingresaron los datos de los cronotipos de los participantes en una hoja de Excel. 

Posteriormente, se ingresó una fórmula para asignar números al azar y dividir la 

mitad de los participantes para evaluar a unos por la mañana (entre 8 am y 12 pm) 

y a otros por la tarde (entre 5 pm y 8 pm). El total de participantes que se 

evaluaron en su momento idóneo fueron 17, 9 con un cronotipo matutino y 8 con 

uno vespertino; y los evaluados en momento no idóneo fueron 22, 16 con un 

cronotipo matutino y 6 con uno vespertino. 

Ya que se tuvieron los resultados del cronotipo y el momento de la 

evaluación de las habilidades cognitivas, se les envió a los participantes por correo 

electrónico un documento de Word con información de su tipología circadiana, así 

como una breve explicación para la valoración cognitiva de CogniFit. A unos 

participantes se les informó vía whatsapp que ya podían visualizar sus resultados 
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en su correo electrónico, y a otros no debido a que no quisieron proporcionar su 

número de celular. 

Algunos de los participantes a los que se les envió su primer resultado 

contestaron que querían continuar con la parte de las habilidades cognitivas y 

otros ya no quisieron darle continuidad. Los que desearon continuar tuvieron la 

flexibilidad de escoger algún horario y día de su conveniencia que estuviera dentro 

del rango establecido previamente. Para esto se agendaron a los participantes 

para proceder con la evaluación cognitiva. 

La evaluación de las habilidades cognitivas fue en línea por lo que se les 

envío una invitación de Google Meet®. Al momento de estar haciendo dicha 

evaluación, se presentaron algunos problemas relacionados con la conexión a 

internet, la capacidad del dispositivo para correr el programa de la plataforma o el 

momento como tal de la evaluación debido a las dos problemáticas anteriores. 

Una vez que se realizó la evaluación de las habilidades cognitivas a los 40 

participantes, se les enviaron sus resultados por correo electrónico y una breve 

notificación vía whatsapp. Finalmente, ya con los resultados se hizo el vaciado de 

la información de todas las habilidades cognitivas evaluadas así como del 

resultado general. Posteriormente se procedió al análisis de datos. 

Análisis de datos  

Los análisis que se realizaron en esta investigación fueron de acuerdo a cada una 

de las hipótesis planteadas. Principalmente, se hicieron estadísticos descriptivos 

para conocer los puntajes mínimos y máximos de cada habilidad cognitiva por 

sexo. Posteriormente, para conocer si existen diferencias en la eficiencia de 

habilidades cognitivas por sexo, se utilizó la prueba no paramétrica U de Mann 

Whitney; para el análisis de las diferencias en la eficiencia de habilidades 

cognitivas y el momento idóneo, se usó la misma prueba no paramétrica; para 

saber si existen diferencias en las habilidades cognitivas y el cronotipo, también se 

utilizó la misma prueba. Para todos los análisis, el nivel de significancia se 

estableció en un alfa de .05. 
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Capítulo IV. Resultados 

El propósito de esta investigación fue evaluar la eficiencia de las habilidades 

cognitivas en estudiantes universitarios y analizar la relación con su cronotipo, 

para este fin, se realizaron diferentes análisis. Principalmente, se muestran los 

estadísticos descriptivos de las habilidades cognitivas por sexo, y posteriormente 

los resultados de los objetivos planteados en esta investigación.  

Tabla 1 

Descriptivos del cronotipo, sexo y edad 

Variable  Mujer Hombre 

Sexo N 31 9 

Edad 𝑥̅ 21.645 21.777 

 DE 2.652 2.948 

Cronotipo Matutino 

Vespertino 

19 

12 

5 

4 
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Figuras 1 y 2 

Distribución de los participantes 

 

Nota. En el primer y segundo gráfico se muestra la frecuencia y la distribución de 

los participantes por edades. Se observa que gran parte de los participantes tienen 

edades entre 18 y 24 años y pocos se encuentran entre los 25 y 30.  
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Figuras 3 

Proporción de hombres y mujeres por cronotipo 

 

Nota. Gráfico que representa la cantidad de hombres y mujeres con un cronotipo 

matutino y uno vespertino. De las 31 mujeres, 19 tienen un cronotipo matutino y 12 

uno vespertino; de los 9 hombres, 5 tienen un cronotipo matutino y 4 uno 

vespertino. 

Habilidades cognitivas. Se puede observar que por cada variable de las 

habilidades cognitivas el puntaje mínimo y máximo varía según el sexo. En la 

atención focalizada y la monitorización, las mujeres tienen cerca de 100 puntos 

más que los hombres en los puntajes máximos; en los puntajes totales de la 

atención, las mujeres tienen cerca de 50 puntos más que los hombres tanto en los 

mínimos y máximos; y en el puntaje total de las habilidades cognitivas, las mujeres 

obtuvieron más de 50 puntos en los máximos; todos los puntajes anteriores sin 

tener diferencias estadísticamente significativas (ver tabla 2). 
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Tabla 2 

Descriptivos de habilidades cognitivas por sexo 

Variable Sexo 𝒙̅ DE Mínimo Máximo 

Atención 
dividida 

Mujer 

Hombre 

487.258 

588.333 

337.091 

309.830 

8 

42 

800 

800 

Atención 
focalizada 

Mujer 

Hombre 

225.129 

203.777 

198.146 

205.251 

8 

10 

628 

547 

Monitorización Mujer 

Hombre 

278.645 

305.888 

197.069 

227.390 

18 

9 

695 

596 

Inhibición Mujer 

Hombre 

479.677 

553.222 

295.886 

339.087 

9 

11 

800 

800 

Puntaje de 
atención 

Mujer 

Hombre 

367.645 

412.333 

173.389 

174.600 

54 

107 

647 

606 

Puntaje total Mujer 

Hombre 

407.935 

399 

59.751 

52.678 

297 

306 

525 

467 

 

Diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas por sexo. En los 

resultados de las diferencias en las puntuaciones de las habilidades cognitivas 

entre hombres y mujeres no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas entre ambos sexos, lo cual indica que tanto los hombres como 

mujeres de este estudio tienen un desempeño similar en sus habilidades 

cognitivas (ver tabla 3). 

 

Tabla 3 

Diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas por sexo 

Variable Sexo Rango 
promedio 

U p 

Atención dividida Mujer 

Hombre 

19.55 

23.78 

110 .320 

Atención 
focalizada 

Mujer 

Hombre 

20.66 

19.94 

134.50 .871 
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Monitorización Mujer 

Hombre 

20.39 

20.89 

136 .910 

Inhibición Mujer 

Hombre 

19.79 

22.94 

117.50 .461 

Puntaje de la 
atención 

Mujer 

Hombre 

19.74 

23.11 

116 .447 

Puntaje total Mujer 

Hombre 

20.82 

19.39 

129.50 .746 

 

Figuras 4 a-f  

Desempeño de habilidades cognitivas por sexo 

 

 

Nota. En estos gráficos se muestra que, en la atención focalizada, la 

monitorización y en el puntaje total de la habilidades cognitivas, las mujeres 
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tuvieron un mejor desempeño que los hombres; en el resto de las habilidades 

cognitivas, tanto hombres como mujeres obtuvieron puntajes similares. 

Diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas y el momento idóneo. 

Los resultados indican que los rangos promedios son similares por lo que no se 

encuentran diferencias estadísticamente significativas entre las dos variables 

analizadas (ver tabla 4). 

 

Tabla 4 

Diferencias entre habilidades cognitivas y el momento idóneo 

Variable Idoneidad Rango 
promedio 

U p 

Atención dividida Idóneo 

No idóneo 

18.14 

22.43 

155.50 .229 

Atención 
focalizada 

Idóneo 

No idóneo 

22.06 

19.23 

170 .446 

Monitorización Idóneo 

No idóneo  

18 

22.55 

153 .221 

Inhibición Idóneo 

No idóneo 

19.39 

21.41 

178 .574 

Puntaje de la 
atención 

Idóneo 

No idóneo 

18.33 

22.27 

159 .289 

Puntaje total Idóneo 

No idóneo 

19.08 

21.66 

172.50 .488 
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Figuras 5a-f 

Desempeño de habilidades cognitivas y la idoneidad del momento de evaluación  

 

 

Nota. No se observó un efecto en el desempeño de ninguna de las habilidades 

cognitivas de acuerdo a la idoneidad del momento de evaluación. 

 

Diferencias en la eficiencia de habilidades cognitivas y el cronotipo. De los 

participantes evaluados, 24 corresponden al cronotipo matutino y 16 al vespertino, 

y al analizar si existe un efecto de la variable cronotipo sobre cada una de las 

habilidades cognitivas, se encontró que en ambos cronotipos las variables tienen 

rangos promedios similares y no existen diferencias estadísticamente significativas 

(ver tabla 5). 
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Tabla 5 

Diferencias entre habilidades cognitivas y el cronotipo 

Variable Cronotipo Rango 
promedio 

U p 

Atención dividida Matutino 

Vespertino 

18.71 

23.19 

149 .217 

Atención 
focalizada 

Matutino 

Vespertino 

21.10 

19.59 

177.50 .689 

Monitorización Matutino 

Vespertino 

20 

21.5 

180 .740 

Inhibición Matutino 

Vespertino 

18.88 

22.94 

153 .266 

Puntaje de la 
atención 

Matutino 

Vespertino 

19.15 

22.53 

159.50 .370 

Puntaje total Matutino 

Vespertino 

19.02 

22.72 

156.50 .327 

 

Figuras 6a-f 

Desempeño de las habilidades cognitivas por cronotipo 
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Nota. En todos los diagramas se observa que no hay un efecto del cronotipo sobre 

las habilidades cognitivas.  
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Capítulo V. Discusión 

En la muestra estudiada no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas en las habilidades cognitivas como la atención selectiva, atención 

dividida, monitorización ni en la inhibición entre hombres y mujeres. Esto difiere de 

lo reportado en otros estudios (Bayliss et al., 2005; Stoet, 2010; Stoet, 2017) en 

los que han observado diferencias entre ambos sexos en diferentes procesos de la 

atención.  

Uno de los procesos en los que han encontrado diferencias entre hombres y 

mujeres es la atención selectiva, donde las mujeres tienen mayor detrimento en 

sus respuestas ante estímulos distractores, además de mostrar mayor tiempo de 

reacción (Bayliss et al., 2005). Otros autores (Miller & Halpern, 2014) mencionan 

que los hombres tienen mayor eficiencia en diferentes procesos cognitivos, y 

adjudican los cambios entre ambos sexos a situaciones sociales y biológicas. De 

igual manera, en otro estudio encontraron que las mujeres tienen un efecto más 

pronunciado y tardío en el proceso inhibitorio de la atención a causa de las 

variaciones hormonales que tienen en las diferentes fases del ciclo menstrual 

(Colzato et al., 2012). 

Por otra parte, se ha dado a conocer que la población juvenil tiene 

preferencia por un cronotipo vespertino y los adultos mayores por uno matutino 

(May et al., 1993), esta información se replica con otros investigadores (Van 

Someren, 2000; Weinert, 2000) que han estudiado las variaciones en el cronotipo 

personal, donde han encontrado que la preferencia por un cronotipo cambia de 

acuerdo a la edad y la etapa del crecimiento. En el caso de los adolescentes han 

encontrado un retraso teniendo un máximo en la vespertinidad cerca de los 20 

años, después de lo cual vuelven a ser matutinos como en la niñez, principalmente 

las mujeres (Roenneberg et al., 2004). 

En este estudio, se encontró que 24 de los estudiantes analizados tienen un 

cronotipo matutino y 16 tienen un cronotipo vespertino, y por la mediana de edad 

que es cerca de los 21 años, se esperaría que la mayoría tuviera un cronotipo 

vespertino (Van Someren, 2000; Weinert, 2000). Esta diferencia respecto a lo 
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esperado en la población analizada puede deberse al hecho de que se trata de 

una muestra intencionada, no aleatoria. 

Respecto al cronotipo y algunos procesos de la atención, como en las redes 

de alerta y control ejecutivo, hay evidencia de que los tiempos de reacción son 

más largos cuando se evalúan estos procesos en los momentos del día que no 

son óptimos (Martínez-Pérez, et al., 2020). A su vez, se sabe que las personas 

con un cronotipo matutino son más sensibles que las de tipo vespertino a ciertos 

estímulos de las tareas que son potencialmente capaces de aumentar los niveles 

de alerta por el alto nivel de demanda cognitiva en el momento no óptimo del día 

(Martínez-Pérez, et al., 2020).  

 No obstante, en los resultados de esta investigación los participantes 

tuvieron un desempeño similar en todas las pruebas por lo que no se observaron 

diferencias significativas en ninguna de las habilidades cognitivas respecto al 

cronotipo. Lo anterior indica que el tener una preferencia matutina o vespertina no 

afecta el funcionamiento de las habilidades cognitivas en estos estudiantes 

evaluados.  

Debido a los resultados obtenidos, es bueno plantearse algunas preguntas 

como ¿por qué en esta población de estudio no se observaron diferencias 

significativas entre sexos en ninguna de las habilidades cognitivas?, ¿por qué hay 

un desempeño similar en las habilidades cognitivas en los participantes de ambos 

sexos?, ¿cuál es la razón por la cual no hay diferencias en el desempeño de las 

habilidades cognitivas de acuerdo al cronotipo?.  

Algunas de las razones y limitaciones que podrían explicar los resultados de 

esta investigación son el no tener una muestra aleatoria y por lo tanto poco 

equilibrada que permita comparar las diferencias entre ambos sexos 

adecuadamente, la carencia de potencia estadística, no contar con un espacio 

adecuado para la evaluación debido al confinamiento por el coronavirus (SARS-

Cov-2), realizar la aplicación en línea, que algunos de los participantes tuvieran 

problemas de internet, evaluar con un instrumento costoso y que se encarga 

principalmente de detectar si existe un problema cognitivo, no evaluar a los 

participantes en los dos periodos óptimos del día que se establecieron para los 
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matutinos y vespertinos para saber si realmente existe o no un efecto del cronotipo 

en las habilidades cognitivas, no tener el control sobre otras variables como medir 

la temperatura, la alimentación, evaluar los niveles hormonales, conocer sobre las 

actividades adicionales de los participantes, entre otras variables más.  

No obstante, este estudio brinda la posibilidad de ampliar la investigación 

considerando las limitaciones que se presentaron, además de que esta evaluación 

podría realizarse con otra prueba dado que las diferencias por sexo en habilidades 

cognitivas también depende de las características de la tarea (Miller & Halpern, 

2014).  

Uno de los instrumentos que se podría utilizar es el Test de Redes 

Atencionales (Fan et al., 2002), ya que este test brinda un resultado más 

específico sobre la eficiencia de cada una de las redes de atención y es el que se 

pretendía utilizar previo al confinamiento. También, se sugiere evaluar otras 

habilidades cognitivas que se piensen alteradas por las preferencias circadianas 

como la memoria, y finalmente, aplicar en otras poblaciones que sean vulnerables 

a ser afectadas por los horarios en los que se realicen actividades que impliquen 

el desempeño cognitivo como  por ejemplo en los trabajadores con diferentes 

turnos.  
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Apéndices 

Apéndice 1 

Formulario de consentimiento informado y evaluación del cronotipo 
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Apéndice 2 

Test de celeridad REST-HECOOR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Nota: Esta herramienta permite medir la capacidad de coordinación y el tiempo de 
reacción. Para llevar a cabo esta prueba es necesario presionar el botón del ratón o la 
barra espaciadora del teclado lo más rápido posible dentro del cuadro rojo durante 60-
70 segundos. Fuente:  
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Apéndice 3 

Test de desatención FOCU-SHIFT 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

      
Nota: Con esta tarea se evalúan alteraciones de la conducta como la impulsividad, 

ansiedad y desatención. Para llevarla a cabo se requiere de máxima concentración 

ante los cambios del color de los círculos que aparecen en la pantalla, y solo se deberá 

presionar los círculos que aparezcan en color amarillo. 
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Apéndice 4 

Test de simultaneidad DIAT-SHIFT 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

Nota: Prueba que mide la capacidad de asistir correctamente a dos estímulos al mismo 

tiempo. Durante la ejecución de esta prueba se pide a los participantes que sigan la bola 

blanca con el cursor del ratón y, a su vez, presionar la barra espaciadora del teclado 

cuando el nombre de la palabra corresponda al color de las letras de la misma palabra, 

esto con una duración aproximada de 60 a 70 segundos. 
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Apéndice 5 

Test de procesado REST-INH 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       

Nota. Tarea que evalúa la inhibición de estímulos irrelevantes, la velocidad de 

procesamiento y el tiempo de respuesta. Esta prueba tiene dos momentos, en el primero 

se tiene que atender al tamaño de la forma y en el segundo se debe atender al número 

más alto de los dos círculos en un tiempo de 60 a 70 segundos aproximadamente. 
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Apéndice 6 

Test de equivalencias INH-REST 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         

Nota. Este test mide la capacidad para discriminar entre dos estímulos entre dos tareas al 

mismo tiempo, atendiendo la que es de mayor relevancia e inhibiendo la que no lo es. Esta 

prueba tiene una duración aproximada de 60 a 70 segundos y lo que se tiene que hacer es 

presionar la barra espaciadora del teclado solo cuando el nombre del color corresponda 

con el color de las letras. 
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Apéndice 7 

Test de identificación COM-NAM 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          

Nota: Esta herramienta tiene una duración de 60 a 70 segundos aproximadamente y 

mide diferentes capacidades cognitivas como la denominación, la memoria contextual, el 

tiempo de respuesta, la memoria de trabajo, monitorización, memoria visual, percepción 

visual, reconocimiento y velocidad de procesamiento. En esta prueba se deben recordar 

los estímulos presentados para posteriormente señalar si fue presentado con imagen, 

oralmente o no fue presentado. 
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Apéndice 8 

Test de sincronización UPDA-SHIFT 

 

 

 

 

 

 

 

        

Nota: En este test se evalúa la monitorización, la flexibilidad cognitiva, la 

coordinación ojo mano y la velocidad de procesamiento en un tiempo aproximado de 

60 a 70 segundos. Durante la ejecución de esta prueba se requiere seguir el 

coordinar el puntero del ratón con el movimiento del estímulo lo más preciso posible 

y seguir su recorrido. 
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Apéndice 9 

Test de sincronización UPDA-SHIFT 
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